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MODO DE EVOLUCIÓN Y MARCHA.

El orden de aparición  de los síntom as descritos, p rin­
cipia  in s id io sa m e n te : abren la escena los trastornos d i­
gestivos, el apetito d ism in uye  ó se pierde, la  digestión se 
hace penosa y  d ifíc il  j se produce, después de las co m i­
das, una distensión gaseosa en el estóm ago: el bebedor 
sufre  cada m añana regurgitaciones ó v ó m ito s  de un l i ­
quido b la n co , m ucoso, bilioso ó de un co lo r  v e rd u z co ;  
accidente penoso, en que prensa el enferm o y  no se cansa 
de com batirlo  con n u evas dosis de e s p ir itu o s o s : á este sín­
tom a se le ha llam ado dispepsia a lco h ó lica ,  p itu ita  m a ­
tin a l de los bebedores, (vom itus m atutinus pótatórum ). 
E n s e g u id a  aparecen los desórdenes n e rv io so s:  el tem ­
b lo r  principia  en los dedos, después en las m anos, pies, 
len gu a  y  los m iem bros superiores é in feriores: estos s ín ­
tom as aparecen por la m añana.— D espués v ie n e n  las m o a 
dificaciones tan variadas de la sensibilidad: horm igueos, 
tiranteces nerviosas, ílyperestesia y  anestesia, Oscureci­
m iento de la vista, Vértigos, cefalalgia, con stricc ió n  to­
rácica, insom nio, ensueños ó pesadillas más ó m enos 
aterradoras: después a luc in acio n es con sus variados 
caracteres, con vu ls ion es , ataqües apopletic íforfh es; en se­
guida aparece un delirio , bajo la form a de accesos de a l­
g una  duración: el carácter del enferm o ha cam biado por 
com pleto, está susceptible, irritable, desconfiado; los ras­
gos de su fisonom ía pierden su expresión  natural: los 
ojos  rojos, inyectados, agitados, oscilantes, de m irares-
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tupido, los labios tem blorosos: todo esto dá cierto as­
pecto al paciente, que es fácil, facil ís im o para co n o cerlo , 
pero m u y  difícil para describirlo.

Después v ie n e  la ictericia, las bronquitis  persisten­
tes y  constantes, las p ulm onías  adinám icas, la dispnea, 
palpitaciones, fatigas respiratorias, angustias etc.; los 
deseos ve n e re o s  ardientes, incontenib les, pero con dis­
m inu ción  de la fuerza y  poder genésicos. En las m u je­
res este síntom a es veh em en te , la im pulsión  erótica  más 
v iv a ,  aunque más co n fu sa  la  sensación de placer. En es­
te período se ha ex a jerad o  el bienestar general, con cier­
ta especie  de robustez general y  de sensaciones de agrado 
y  com pleta-satisfacción de v ida.

A  estos variad os síntom as de excitación  suceden g e ­
neralm ente los  de depresión de las diferentes fu n c io n es  
orgánicas y  las lesiones viscerales: entonces principia  el 
segundo período . A  los desórdenes digestivos que han 
aum entado en intensidad, siguen las diarreas pasajeras, 
las hem atem esis, en'terórragias ligadas á la a lteración 
granulada del h ígado ó de los riñones ó el estado de d e­
generación  grasosa de estos órganos. En la  m ujer v i e ­
nen los trastornos y  pérdida m enstrual; y ,  en am bos se­
xos, la ab o lic ión  de las funciones genésicas, la tisis g ra­
n ulosa e t c . ; aunque en este período predominan los d e­
sórdenes n erviosos, caracterizándose en estos últim os la 
depresión fu n c io n a l.— La sensibilidad ha d ism inuido ó 
está perdida; los  m o vim ien to s  se han d ebilitado y  p rin­
cip ia  la parálisis por las extrem idades, para extend erse  y  
ganar las demás partes del cuerpo: á este período corres­
ponden los m o vim ien to s  coréiform es ó ep ilip tiform es ó 
sea accesos convulsivos.- A  veces  falta en este período 
la  parálisis y  se m anifiesta la caqu exia  y  marasmo, c o n ­
secuencia in evitab le  de las m últiples lesion es v iscerales 
y  ba jo  el punto  de vista  m oral aparecen las m anifesta­
cion es de tendencias depravadas, la a b o lic ió n  de los sen­
tim ientos m orales y  el em bru tecim iento  más com p leto .

Este co n ju n to  patológico-n o siempre pertenece á to ­
dos los casos: ya  los desórdenes nervioso s  son nulos ó 
insignificantes y  la enferm edad consiste en la a lteración 
de una ó m uchas visceras abdom inales ó torácicas: y a , 
al contrario, estos órganos están p oco  alterados y  las m a­
n ifestacion es predom inantes están localizadas en el apa­
rato d é la  inervación.

En el a lco h o lism o , com o en m uchas enferm edades, 
la causa no c a m b ia ; las loca lizacion es m órbidas difieren 
en el sitio é intensidad, según las predisposiciones in d i­
vid uales  y  en virtud de ciertas co n d icion es  h ig iénicas; 
así se e x p lic a n  las variadas fases con que se presenta e l
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a lc o h o lis m o  crónico. Lenta y  progresiva  la m archa de 
.esta enferm edad crónica y  verdaderam ente tóx ica , tiene 
la  especialidad de m anifestarse con accidentes de cam e­
len agudo y  de cierta intensidad. Estos accidentes que 
aparecen y  desaparecen, para estallar, casi siempre, á la 
m en o r causa que aún pasa desapercibida ; v. g. una co n ­
tusión, una herida, una indigestión, la época m enstiual 
.en la mujer, se co n ocen  generalm ente con el nom bre de 
d e lir iu m  trenreus., de accesos c o n v u ls iv o s  ó ep ilep ti­
form es.

Las lesiones anatóm icas se prestan fácilm ente  á 
u n  estudio general, por la analogía  y  com o identidad de 
naturaleza que presentan en cada uno de los órganos. 
B a jo  este punto de vista  pueden reducirse á dos tipos ca­
racterísticos: el uno por la hyperplasia  de la sustancia 
.conjuntiva , el otro por la degeneración  grasosa de los 
e lem en to s activos de los principales órganos. La h y ­
perplasia co n ju n tiv a  co n stitu ye  esa m ultitud variada de 
lesiones, de inflam aciones cerosas ó parenquim atosas que 
hem os llam ad o cirrosis, nefritis, peritonitis  etc. etc. C a ­
rácter principal de estas a lteracion es es su marcha lenta, 
graduada, progresiva  y  la d ifíc il  su p u ra c ió n ,(excepto cier­
tas hepatitis y  pulmonías). Estas íleemasias adhesivas, 
según Hunter, son cró n icas : por lo  regular, no ofrecen 
fe n ó m e n o s  de reacción , razón  por la  cual pueden pasar 
desapercibidas. T an to  en la superficie de las cerosas, 
co m o en el interior de los parénquim as se desarrollan 
num erosos núcleos de tejido co n ju n tiv o  celu lar y  fibras, 
que co n stitu yen  una trama de nueva  fo rm ació n , que es 
blanda, poco resistente, vascu lar, al m enos al principio, 
después, este p neoplasm a a lco h ó lico ,  adquiere m ucha 
consistencia. En el interior de los  vasos, en el peritoneo 
y  en las meninges, este p neop lasm a llega á form ar m em ­
branas vasculares y  susceptibles de producir focos hem o- 
rrágicos, por la rotura de estos vasos. Este producto di­
sem inado en el centro de los órganos, determ ina un au ­
m ento de v o lu m e n  de la parte enferm a, de co lo ra c ió n  
gris ó rojiza, según el grado de in y e c c ió n :  después una 
in d uración , con apretam iento del tejido lesionad o, ce  
lo  cual resulta la desigualdad y  la atrofia progresiva, c o ­
m o sucede en el h ígado y  en los riñones.

La degeneración grasosa com prende igualm ente le ­
siones diferentes por su sitio y  que constituyen  un a c í-  
m u lo  más ó m enos abun dante  de gran ulacion es y  goti- 
lia s  grasas, en el interior de los e lem entos a natóm icos y 
en particular de las célu las hepáticas, de los epitelios de 
los tubos uriniferos v  de los capilares del encéfa lo: c o in ­
ciden  frecuentem ente con un depósito  adiposo del te j i­
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do celu lar subcutáneo, del mesenterio y  de la base del 
corazón. En la m anifestación de todas estas a lteracio­
nes, influyen y  con m u ch o  la p rofes ión  ó trabajo h a b i­
tual de los bebedores; así, los que se han dedicado ¿ t r a ­
bajos rudos, (carretoneros, jornaleros, carpinteros etc.) 
se afectarán de cirrosis hepática  ó de gran ulacion es tu ­
berculosas de los pulm ones e t c . ; al paso que los de pro­
fesiones sedentarias (escribientes, sastres etc.) m an ifes­
tarán alteración grasosa. Lo mism o influyen la edad 
avanzada, la preñéz y  la naturaleza de los espirituosos: 
así, el aguardiente, cognac ó licores fuertes, tienden á 
producir inflam aciones adhesivas, la cerveza  ocasiona las 
degeneraciones grasosas.

La  duración del a lco h o lism o  es variab le , según m u ­
chas circunstancias inútiles de ex p licar:  co m o tiem po, 
edad, co n stitució n , sexo, hábitos y  naturaleza d é la  ca u ­
sa e t c . ; tam bién está subordinada al sitio de lo ca liza c ió n  
m órbida, á la im portancia  fu n c io n a l de los órganos a fec­
tados.

El a lco ho lism o puede term inarse por la curación, 
p or  cierto grado de m ejoría  ó por la m uerte; según el ó r­
gano afectado, las m anifestaciones sintom áticas, el cam ­
b io  de régimen y  la suspensión de la causa puede term i­
nar de los dos primeros m odos, aunque por lo  general la 
agravación s intom ática  es lo  más com ún, y a  que es sum a­
m ente raro la suspensión d é l a  causa; las recidivas son 
constantes, porque todo b eb ed or es d ipsóm ano. S egún  
Huss, algunas enferm edades, com o la erisipela, la t i fo i­
dea, la fiebre interm itente dan crisis favorables. En a l­
g unos casos, gracias á la terapeútica, se im pide los p ro ­
gresos del mal y  se d ism inuyen las m anifestacion es, sin 
que desaparezcan por co m p leto : la hyperestesia , las c o n ­
vu ls io n e s  y  las parálisis desaparecen; pero los m iem bros 
son el sitio de sensaciones dolorosas, co n servan d o  d e b i­
lidad y  gran dificultad eq. los  m o vim ien tos .

La  m uerte puede term inar el a lco h o lism o  cró n ico , 
tanto más fácilm ente, cuanto más avan zad o s estén sus 
p eriodos: cuando los orgános no se han alterado p ro fu n ­
dam ente, puede sucederse la muerte por un acceso de dc- 
lirium  tremens, por una hem orragia  ó por co n vu ls io n e s  
ep ilép ticas  repetidas ó por un traum atism o. La muerte 
puede aparecer tam bién co m o consecuencia  de las lesio­
nes de órganos im portantes para el sostenim iento de la  
v id a , com o el cerebro, hígado, corazón, pulm ones, r iñ o ­
nes, ó tam bién por el marasmo y  la  caqu exia . T am b ié n  
pueden ocasionar  la m uerte, en el curso del a lco h o lism o , 
ciertas enferm edades intercurrentes, co m o la  p ulm onía , 
p leuresía  y  a lgunas erisipelas,
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El p ron óstico  del a lco h o lism o  crónico  es siem pre se­
rio y  m u y  grave, y a  por la naturaleza de las lesiones que 
causan las bebidas espirituosas, ya  y  más por la casi im ­
p osibilid ad  de que el enferm o evite  la insistencia  de la 
causa que lo  tiene tan desgraciado. En el prim er p erío­
do, el pronóstico  puede ser fa vora b le , pasado este casi 
n u n ca ; pues si se consigu en  m ejorías, rara vez  se ev ita n  
las recid ivas. L i s  profesiones sedentarias y  la edad 
avan zad a  agravan el p ronóstico , lo  mismo que las c o m ­
plicaciones y  alteraciones de los  órganos im portantes. 
P rod u cien d o  el a lco h o lism o la degeneración  de los te­
jid os, es indudable  que abrevia  la v id a  y  que es co n tra ­
rio á la longevid ad . El a lco h o lism o es enferm edad gra­
v ís im a , puesto que á más de lo  dicho, am enaza grandes 
peligros sociales, origina la com ún crim inalidad, d egene­
ra la especie y  an iq u ila  las razas.

e t i o l o g í a . — -Por todo lo  que tengo dicho, poco h a ­
brá que agregar respecto á la etio logía  de esta espantosa 
y  com ún enferm edad, cu ya  única causa es el abuso de 
las bebidas espirituosas. M uchas y  variadas influencias 
m odifican el efecto a lco h ó lico ,  aum entando ó a ten u an ­
do su acción; á saber, las influencias higiénicas, las fis io­
lógicas, las patológicas, la naturaleza del líqu id o; la edad 
sexo y  constitución del sujeto , el t iem po etc. etc.

La causa real del a lco h o lism o es el uso inm oderado 
de los espirituosos: estas bebidas se obtienen unas por 
ferm entación , otras por d e s t i la c ió n ; ambas tienen por 
carácter fund am en tal co n ten er  a lco h o l en más ó m enos 
cantidad: estas son v in o , cidra, cerveza, aguardiente, 
ron , w i s k y ,  agenjo , ginebra, cognac, etc. etc. S o n  más 
ó menos «dañosas según la  co n cen tra ció n  del a lcohol,  
aunque algunos les dan á cada cual propiedades p art icu ­
lares: así, por e jem plo , Bonchardat dice, que el v in o  
ejerce m odificaciones m enos prontas y  m enos profundas 
en los aparatos de la  in erva c ió n  y  de Indigestión  que el 
aguardiente:- dice tam bién que la  muerte que ocasiona el 
v in o  es m enos rápida que la que causan los licores  fu e r­
tes. Zim m erm ann ju zga  que los v in o s  ácidos engendran 
la podagra y  nunca la  a fección  calculosa. S o b re  este 
particular h a y  que decir que la cerveza es más poderosa 
que el v in o . L.i cidra ejerce su acción sobre el sistema 
n e rv io so ,  pero más sobre el tubo d ig estivo ; p ro vo ca  in ­
digestiones, diarreas, gastralgias y  aún la g lycosu ria . 
La cerveza  m u y  a lco h o lizad a  produce iguales efectos que 
el v in o , pero la em briaguez que ocasiona es más p eligro­
sa. La cerveza  p ro d u ce  la obesidad y  d ism in u y e  las 
fuerzas v iv a s  de la e co n o m ía :  el que abusa de la cerveza 
es grasoso; el que abusa del aguardiente es flaco, furioso
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desesperado,. Según Tardieu la  cerveza  da diarrea y  de  ̂
rrames uretrales. El a lco h o l am ílico  puro ejerce, en 
igualdad de circunstancias, una acción diez ó quince v e ­
ces m a y o r  y  más m arcada que el a lco h o l  v í n i c o : al aguara- 
diente de papas  se le acusa, más que á ningún otro, el 
ocasionar el em brutecim iento. Los licores con esencias, 
com o el agenjo, la cartuja, t ienen efectos diferentes de 
los que produce el a lcohol. (M otet, F iguier, C h a m p o n i-  
l lón , Legrand du S au lle) .

Las esencias ó aceites por sus propiedades excitantes, 
aum entan la  acción dej a lco h o l.  S i  se tom an los esp ir i­
tuosos en ayunas tienen efectos más directos sobre el es­
tóm ago  y  acción más pronta sobre el organism o.

N o es fá c il  determ inar el espacio de t iem po que debe 
pasar, desde los excesos a lco h ó lico s , hasta la aparición de 
los primeros síntom as, pues esto depende de un a m u lt i­
tud de circunstancias ind ivid uales  y  particulares. T o d o s  
vem os la diversa im presionabilidad que ocas io n a  el a lc o ­
h o l,  según los sujetos.

Los síntom as del a lco ho lism o se manifiestan m u ­
ch a s  veces, algún tiem po después de la cesación de los 
excesos a lco h ó lico s. En cierto m om ento  de esta in t o x i­
c a c ió n  las variadas m anifestacion es co n tin ú an  fo rzo s a ­
m ente su e v o lu c ió n . B a jo  este punto de vista, h a y  cier­
ta analogía  entre el a lco ho lism o y  las in toxicacio n es p a­
lúdicas, las p lúm bicas y  otras enferm edades en la s q u e  se 
ve n  aparecer los accidentes, m ucho tiem po después d é l a  
suspensión de la causa.

El u^o de los a lco h ó lico s  es un iversa l,  pero abusan 
más de ellos, los que v iv e n  en clim as frios, y a  por la fa l­
ta ó escasez de v in o s ,  y a  tam bién porque la naturaleza 
del clim a exige  excitan tes; sinem bargo de que es falso el 
supuesto de que el a lcohol dá más resistencia á soportar 
el f r í o ; pues, es evidente, que esta fuerza se consigue con 
una a lim en tación  com puesta  de sustancias grasas.

P o r  desgracia y  en todas partes, cada día aum enta 
más y  más la fabricac ió n  y  consum o exajerad o de este 
v e n e n o . En S uecia  se fabrica  a n ualm en te  más d e d o s -  
cientos millones de litros de aguardiente. En 1863 en 
Escocia se fabricó 596,063 h ectó litros  de a lco h o l,  ó sea 
más del 92 por 100 de la producción total del reino un ido , 
a va lu a d o  en 1.134,861 hectólitros. En Escocia el año 
1862 se consum ió 200.012 hecto litros. En 1862 h u b o  en 
San  M iguel 94.908 personas citadas ante el juez por em ­
briaguez y  63, 255 declaradas c u lp a b le s : el año siguiente 
fueron 82.173 los acusados de e m b ria g u e z : de 22.560 m u je ­
res fueron condenadas más de 10.000. S egún  las esta­
dísticas, sucum ben en Inglaterra cada año por el abuso
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del a lco h o l 50.000 y  en R u sia  10.000. S ch lo zer  asegura 
que San Petesburgo pierde anualm ente 635 ' in d ivid uos 
p or  el aguardiente (año 1764). En K is legg  pequeña c iu ­
dad de 1.900 almas, h a y  26 establecim ientos de d estila­
ción de aguardientes de papas. En F rancia  m uchas p o ­
b lacio n es  están diezmadas por el a lcohol.  En este lugar 
el consum o del aguardiente fue com o sigue: en . 1728 se 
consum ieron 368.857 h ecto litro s; en 1828.— 906.337 h e c ­
tolitros; en 1840— 1.088,302 hectolitros. De 1842 á 1846 
in c lu s iv e  la m edia del consum o anual ha sido de 1.475,000 
hecto litros. En Rouen (dice Julio Sim ón) en un año se 
consum ieron  cinco m illones de litros de aguardiente, á 
más de la cidra, v in o  y  cerveza. En París (1821) se ca l­
culó que p o r c a d a  n u eve  casas había un establecim iento 
de licores. De 1841 á 1845 se co n sum ieron  110,762 hec- 
lo litros de a lc o h o l  puro á 45". D e  1.851 á 1.854— 150,047 
h ectolitros de id. En los E d a d os  U nid os de A m é rica  en 
1828 el co n su m o anual era de 273.607,474 litros, según 
unos, y  según otros ascendió á 327.128,968 litros, lo  cual 
da 27 litros por ind ivid uo. (En 1828 los Estados U n id os 
tenían 12.000,000 de habitantes).

En este m ism o año había  allí 300,000 borrachos y 
30,000 eran los que anualm ente victim aba  el a lco h o l (R. 
Baird, p. 7).

El agua de fuégo  tagua de v id a  de Europa) co n su ­
m en m ucho los indios de la A m é r ic a  del N orte; en M é ­
jico ,  G u atem ala , el a lcohol de caña de azúcar, especie de 
rhum , el pulque extraído del aloes, las chichas de an a ­
nás ó de maíz, etc. etc. son los licores con que se em ­
briagan. La pasión por la em briaguez la  cita Dutertre 
en los anales de las  A n ti l la s :  los C arib es  se em briagan 
c o n ju g o  de patatas ferm entado. R u fz  piensa que el a l­
co h o l  es la  causa principal de la destrucción de los in ­
dios en A m érica . C u zen t  opina que una de las p rin c i­
pales causas de la notable d ism inución d é l a  p oblac ión  
de Tahití es la em briaguez: se sabe que allí abusan del 
l ico r  K ava, que lo  preparan mascando la raíz fresca de 
ava (piper m ethysticum ) y  d iluyen d o  con agua tod o  el 
p roducto  mascado que se halla  im pregnado d e s a l i v a :  
tam bién usan los ju gos ferm eñtados de naranjas, ananás, 
m anzanas y  otras frutas. En A m é rica  los más ébrios d i­
cen  que son los A lem an es, Irlandeses é Ingleses, n o tá n ­
dose sobriedad en los españoles. Los negros tienen p re­
d ilecc ió n  por los a lco h ó lico s, la tafia  ocas io n a  en esta 
raza las tres cuartas partes de la m ortalidad (Rufz y  
Luppé).

De pocos años acá se consum e en el Ecuador mucha-



cantidad de a lco h ó lico s; sin em bargo de que en p oqu í­
simas partes se paga tan caro, sobre todo los licores e x ­
tranjeros y  esto más en las p ro vin cias  del interior.

"A parte de la gran variedad de licores extranjeros se 
consum en aguardientes de caña de azúcar, de cebada, 
cervezas nacion ales, chichas y  gran diversidad de im ita­
ciones ó falsificaciones de v in o s ,  ratafias, cogn ac  y  otros 
preparados.

P or  el producto de las contribuciones fiscales y  m u n i­
cipales que g ravan  á los a lco h ó lico s , se puede form ar una 
idea aproxim ada del consum o de este á jente; y ,  sinembar- 
go de las leyes  reform atorias que han recargado los im ­
puestos sobre este artículo, lo  cual ha hecho aum entar 
los contrabandos.

A  co n tin u a c ió n  consta el producto de estas co n tri­
buciones cobradas por el fisco.

En 1885 p r o d u j o  147,634 sucres;  después la reforma de la l ey  d i ó i  
,, 1888 , ,  112,796 ,,
>• i8 8 9 >; 1 1 A 7 >4 v
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En Q u ito  el im puesto m u nicipal Sobre la venta  de  
aguardientes, al por m enor ha producido en el año de 
1894 la suma de 16,320 su c res : la in tro d ucció n  de licores 
extranjeros ha dado este año 3.210 sucres. La ven ta  de 
aguardiente en las parroquias rurales, al por menor, se 
rem ató en este m ism o año en 5.064 sucres. El impuesto 
m u n icip a l sobre la ven ta  de chichas en Q u ito  y  en las pa­
rroquias rurales del C a n tó n  ascendió á 2,562 sucres 50 
centavos en este año. Fácilm ente  se com prende que los 
rem atadores sacan pingües ganancias, pues es el ramo 
más so lic itado.

No h abien d o, por h o y , en Q u ito  más que unas mil 
seiscientas cincuenta y  ocho casas, existen  trescientos 
on ce  estanquillos ó tiendas, donde se ve n d e  y  c o n su ­
me m ucha variedad de licores nacion ales  y  e x tra n je ­
ros, á parte de las fábricas de destilación, de las de cer­
ve z a  y  de algunas casas donde se co n fe cc io n a n  clan desti­
nam ente m uchas y  variadas fa lsificaciones ó im itacion es 
de los acreditados licores de m a y o r  consum o.

U n a de las fábricas de cervecería  fabrica  sem anal­
mente más de ocho m il seiscientas cuarenta botellas de 
cerveza.

Adem ás, el cuadro siguiente demuestra el núm ero de
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contraven tores  juzgados por em briaguez, en la p o lic ía  de 
Q u ito ,  durante un año, desde el prim ero de diciem bre de 
1893, hasta igual fecha del 1894.

1893 1894
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Totales

Hom­
bres 131 176 192 233 273 26S 200 246 229 155 169 164 2.436

M uje­
res 32 39 41 57* 66 65 62 47 52 56 55 49 621

Tótcit '63 215 233 290 339 333 262 293 281 2 ri 224 213 3-05 7

P or tod os los datos consignad os puede calcularse de 
ún a m anera aproxim ada el consum o diario de las bebidas 
espirituosas: concretán donos al C a n tó n  Q u ito ,  el c o n s u ­
m o es de doce m il qu in ientos litros diarios de bebidas e s­
pirituosas, cifra exhorbitante  atendida la p oblac ió n .

Entre las co n d icion es particulares que excitan  el a b u ­
so de los a lcohólico^, indicaré las ocupaciones que des­
gastan las Juerzas, los trabajos pasados al aire libre, los 
grandes pesares, los m alos ejem plos, las com pañías p er­
niciosas, la m oda del siglo etc. etc. La cólera, el despe­
ch o, la ociosidad, las contrariedades etc.

Entre las influencias fisiológicas, la edad (adultos, 
v ie jo s),  el sexo  (hombres), la h erencia  (condición m u y  
b ie n  observada), pues es bien sabido que los d escen d ien ­
tes aunque no  heredan el mal, heredan las tendencias y  
predisposiciones á contraerlo. Esquirol cita á un n iñ o  
de cinco años, que tenía avidez p or  el a lco h o l,  sus an te­
pasados fueron ebrios.

Entre las influencias patológicas, se ob serva  que en 
los  co n valec ien tes  de algunas enfermedades h a y  avidez 
m u y  señalada por el alcohol.

El clim a, la estación, los tem peram entos y  otras v a ­
riadas circunstancias predisponen tam bién al abuso de' 
las bebidas a lcohólicas.

Continuará.


